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Los reptiles del Rif (Norte de Marruecos), II: anfisbenios y ofidios.
Comentarios sobre la biogeografía del grupo
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Resumen: En 1989 comenzamos a estudiar la comunidad de reptiles de esta región, entonces la menos co-
nocida de Marruecos bajo el punto de vista herpetológico. Los muestreos se realizaron en la proximidad de
localidades con información meteorológica (precipitación, temperatura media de las mínimas del mes más
frío, temperatura media de las máximas del mes más cálido); además, se consideraron diversas variables ge-
ográficas y estructurales (altitud, pendiente del terreno, cobertura de piedras, tipo de substrato, altura de la
vegetación, cobertura del estrato matorral y estrato arbóreo, biotopo). Aquí se presentan los resultados sobre
la distribución y ecología de trece especies de anfisbenios y ofidios (Blanus tingitanus, Trogonophis wieg-
manni, Eryx jaculus, Coluber hippocrepis, Coronella girondica, Macroprotodon cucullatus, Malpolon mons-
pessulanus, Natrix maura, Natrix natrix, Spalerosophis dolichospilus, Psammophis schokari, Vipera latasti,
Macrovipera mauritanica). Zoogeográficamente, la fauna rifeña de reptiles muestra una alta diversidad espe-
cífica; las 43 especies presentes constituyen el 47.2% de la fauna de reptiles de Marruecos, y ello es 12 veces
superior a la proporción de terreno que representa el área de estudio con respecto a Marruecos. Cuatro facto-
res son los que mejor explican la presencia en el Rif de una proporción tan grande de la fauna de reptiles de
Marruecos y del Mediterráneo: i) su proximidad al continente europeo (y la existencia de puentes terrestres
durante el Mioceno), ii) el aislamiento paleogeográfico de la región, que favoreció el funcionamiento de me-
canismos de aislamiento (endemismos), iii) la penetración de algunas especies saharianas por el valle del Ued
Muluya, y iv) la fachada a la costa Atlántica, lo cual favorece la penetración de algunas especies magrebíes
occidentales.
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Summary: The reptiles of the Riff (northern Morocco), II: amphisbaenians, snakes. Some biogeogra-
phical remarks.- In 1989 we began to study the entire reptile community of this region, the least known re-
gion of Morocco from the standpoint of herpetofauna. Sampling plots were near localities with available cli-
matic data (precipitation, average temperature of the minimums for the coldest month, average temperature
of the maximums of the hottest month); in addition, various geographical and structural variables were con-
sidered (altitude, slope of the sample plot, rock cover, soil type, vegetation height, shrubby and tree-canopy
cover, biotope). In this second paper, we shall present the results on the distribution and ecology of 13 spe-
cies of amphisbaenians and snakes (Blanus tingitanus, Trogonophis wiegmanni, Eryx jaculus, Coluber hip-
pocrepis, Coronella girondica, Macroprotodon cucullatus, Malpolon monspessulanus, Natrix maura, Natrix
natrix, Spalerosophis dolichospilus, Psammophis schokari, Vipera latasti, Macrovipera mauritanica). Zoo-
geographically, the Rifain fauna of reptiles showed high species diversity; the 43 species constituted 47.2%
of the species in Morocco, and this was 12 times as many as the proportion of land area involved (Rif versus
Morocco). Four factors are most important in giving that region such a large proportion of the Moroccan and
Mediterranean reptile fauna: i) its proximity to the European continent (and the land-bridges existing du-
ring the Miocene), ii) the paleogeographic isolation of the region, which favoured the operation of isola-
tion mechanisms (endemisms), iii) the intrusion of some Saharan species by the Muluya Valley, and iv) the
region overlooking the Atlantic sea shore, which favoured the upward intrusion of some western Maghre-
bian species.
Key words: amphisbaenians, snakes, Morocco, distribution, biogeography.



INTRODUCCIÓN

El presente artículo constituye la segunda
parte de otro en el que se expuso la distribución
y ecología de los quelonios y saurios que habi-
tan el Rif (Fahd y Pleguezuelos, 1996). En el
tiempo transcurrido desde entonces han apare-
cido dos importantes obras compiladores sobre
la herpetofauna del noroeste de África que in-
cluyen el área de estudio (Bons y Geniez, 1996;
Schleich et al., 1996), se han descrito cambios
taxonómicos en la herpetofauna del área (Ma-
teo et al., 1996; Schleich, 1996), y nosotros he-
mos participado en el estudio de los modelos
de distribución de los Reptiles del Rif (Real et
al., 1997). A pesar de esta importante produc-
ción científica sobre la herpetofauna del área,
creemos justificado la aparición de la segunda
parte sobre los reptiles del Rif en base a i) la
alta diversidad específica e importancia bioge-
ográfica de la región, ii) la detallada descrip-
ción que se aporta sobre los hábitats utilizados
por las especies (se indican los rangos de tole-
rancia de las especies para once variables me-
dioambientales), y iii) la mayor precisión de los
mapas de distribución aquí publicados. 

Se puede obtener información sobre el esta-
do previo del conocimiento en el área de estu-
dio, descripción del área, nomenclatura y me-
todología, en Fahd y Pleguezuelos (1996). Los
mapas de distribución de las especies se pue-
den encontrar en el Anexo 1. Los acrónimos de
los museos que aparecen en el texto corres-
ponden a: BMNH, British Museum of Natural
History, Londres; EBD, Estación Biológica de
Doñana, Sevilla; MNCN, Museo Nacional de
Ciencias Naturales, Madrid; MNHN, Muséum
National d’Histoire Naturelle, Paris.

RESULTADOS

Anfisbenios
F. Amphisbaenidae
Blanus tingitanus Busack, 1988

Culebrilla ciega de Tánger, __________
______ _____ Al-hayat al-aura attangitania.

Las poblaciones de Blanus presentes en Ma-
rruecos pertenecen a dos especies endémicas
y alopátricas. Están separadas por la cuenca
del Ued Sebou, que viene a coincidir con la
antigua transgresión marina sur-rifeña (Mal-
donado, 1989). Al sur se encuentra B. mettetali
Bons 1963, y al norte B. tingitanus, siendo
esta ultima una especie casi endémica del Rif,
pues sólo se encuentra en la Península Tingita-
na y al norte de la línea Rabat-Meknès-Yebel
Tazekka (Bons y Geniez, 1996).

En el Rif presenta una distribución típica-
mente occidental, comprendida entre el Océa-
no Atlántico y una línea que une Tetúan (TE84),
Bab Berret (UD27) y Ourtzagh (UD13), en la
cuenca del Ued Ouergha, por lo que práctica-
mente no penetra en el Rif Central. Su área en
la región de estudio se extiende por aproxima-
damente 8800 km2. Excepto una cita aislada en
el Yebel Magot (UE00; Galán, 1931), no se co-
nocía en las montañas del Rif (ver Bons, 1963;
Bons y Saint-Girons, 1963; Busack, 1988), y
los presentes resultados indican que sólo está
bien distribuida en el occidente del área de es-
tudio, mismo patrón de distribución occiden-
tal que aparece en el resto de Marruecos.

En el Rif se extiende por un amplio segmen-
to altitudinal, con ombroclima subhúmedo y
húmedo (Tabla 1). Ocupa medios forestales,
con árboles de buen porte, donde habita claros
de bosques, en zonas con cobertura arbórea
media y baja, suelos silíceos y abundantes pie-
dras (Tabla 2). Muy escaso en el piso bioclimá-
tico (a partir de ahora p.b.) termomediterráneo,
y el máximo número de contactos se obtiene en
el p.b. mesomediterráneo, en alcornocales y ro-
bledales húmedos bien conservados, con suelos
profundos situados en los contrafuertes occi-
dentales del Macizo Central del Rif (Tabla 3).

No se ha descrito polimorfismo en la es-
pecie.

F. Trogonophidae
Trogonophis wiegmanni Kaup, 1830

Culebrilla mora, ________ ______ _____
Al-hayat al-aura al-magrebía
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Endemismo del Magreb que incluye dos
subespecies, T.w. elegans (Gervais, 1835), la
Culebrilla mora malva, que se distribuye por
la mitad oeste de Marruecos, y T.w. wiegman-
ni, la Culebrilla mora amarilla, distribuida por
el Marruecos Oriental, Argelia y borde occi-
dental de Túnez. Hasta ahora se creía que el
área de estas dos subespecies estaba separada
por una banda orientada en el sentido norte-
sur, formada por relieves (Rif, Atlas Medio,
Gran Atlas), y con pluviometría superior a
900 mm (Bons y Saint-Girons, 1963).

En el Rif, T.w. wiegmanni ocupa la porción
oriental, siempre a baja altitud y con precipi-
tación inferior a 450 mm: Sebkha de Bou
Areg (WE10, 10 msm), Hassi Ouenzgha
(UD74, 550 msm), Melilla (WE00, 100 msm;
Mateo, 1991). Trogonophis w. elegans ocupa la
porción occidental: Tánger (TE46) y Ouezzane
(TD65; Bons y Saint-Girons, 1963), Ceuta
(TE87; Mateo, 1991), Tetúan (TE84), y Ourt-
zagh (UD13), siendo esta ultima localidad la
más occidental conocida con seguridad para
la Culebrilla mora malva. Pero también hemos
obtenido dos ejemplares procedentes de Keta-
ma (UD45), en el Macizo Central del Rif, a
mas de 1500 msm de altitud, donde la precipi-
tación media sobrepasa los 1600 mm, por tan-
to, en el centro de la supuesta banda geográfica
que actuaría de separación para las dos subes-
pecies. Los ejemplares perdieron el color antes
de que se pudieran estudiar, pero el número de
anillos alrededor del cuerpo es de 149 y 151
respectivamente, luego probablemente corres-
pondan a la ssp. T.w. elegans (Bons, 1963). Por
tanto alcanza en el Rif una altitud muy superior
a la que normalmente se encuentra en el Atlas
Medio y Gran Atlas (Bons, 1967; obs. pers.).
Aún existe una banda de 120 km entre esta lo-
calidad y la más próxima hacia el este donde
aparece T.w. wiegmanni, por lo que se mantie-
ne la alopatría entre las dos formas. Deducimos
que comarcas con alta precipitación y altitud
no separan las dos formas como se había pen-
sado hasta ahora, sino que T.w. elegans se dis-
tribuye en el Marruecos Occidental y húmedo,

y la ssp. nominal queda restringida al mas árido
Marruecos Oriental, con precipitación inferior
a 600 mm (Bons y Saint-Girons, 1963; Bons,
1967; Bons y Geniez, 1996).

Se ha encontrado la Culebrilla mora amari-
lla sólo en dos ocasiones, una en zona de vege-
tación halófila de borde de mar, y otra en una
estepa semiárida con matorral muy disperso de
Ziziphus lotus, esta última en el p.b. mesome-
diterráneo. Se ha encontrado a la Culebrilla
mora malva desde los pastizales costeros (p.b.
termomediterráneo), hasta los bosques de ce-
dros (p.b. supramediterráneo), y sobre suelos
arenosos y silíceos, con pocas piedras, y esca-
sa cobertura de matorral (Tablas 1,2,3).

Ofidios
F. Boidae
Eryx jaculus (Linnaeus, 1758)

Boa jabalina, Al-Hayat ad-
daffana

En Marruecos es el único representante de la
familia y uno de los reptiles más escasos, pues
sólo se conocen cinco citas en la región más
oriental del país (Bons y Geniez, 1996). En el
Rif Oriental se encontró en 1952 en Zaio
(WD27, colectado por Ruíz-Tapiador y deposi-
tado el la EBD; Mellado y Mateo, 1992), y re-
cientemente se ha vuelto a encontrar en la
misma localidad (Ph. Geniez, com. pers.). Y.
Lakhdor (com. per.) nos la ha descrito perfec-
tamente y comentado que la ha observado en
varias ocasiones en los alrededores de Monte
Arrui (VD98), aunque reconoce que no es co-
mún. Entre Monte Arrui y la localidad próxi-
ma a Guercif, donde Geniez et al. (1991) loca-
lizaron también a esta especie, se extiende la
gran llanura del Gareb. En ella, por condicio-
nes climáticas y presencia de suelos disgrega-
dos, incluso arenosos, es muy probable que
también se encuentre la Boa jabalina, por lo
que debería ser buscada activamente. La espe-
cie permanece la mayor parte del tiempo en-
terrada (Tokar y Obst, 1993), por lo que debe
pasar frecuentemente desapercibida. La región
oriental de Marruecos ha sido intensamente



muestreada en la última década, a pesar de lo
cual apenas ha sido hallada, por lo que sin
duda, se ha de tratar de una especie rara.

Zaio y Monte Arrui se encuentran a 200 msm,
en el p.b. termomediterráneo, con ombrocli-
ma semiárido, inviernos suaves y veranos ca-
lurosos (Tabla 1). La Boa jabalina recuenta
medios con suelos blandos (Bons y Geniez,
1996), y en el área de estudio se ha encontra-
do en una zona estepárica.

La ssp. presente en Marruecos es la nomi-
nal (Tokar y Obst, 1993).

F. Colubridae
Coluber hippocrepis Linnaeus 1758

Culebra de herradura, _______ ___    Ha-
yat asaafija

Gracias a las numerosas observaciones ob-
tenidas en el campo (n = 170) y los registros a
partir de la bibliografía y los museos (n = 40),
su área de distribución está ahora bien preci-
sada para el Rif, donde se encuentra de mane-
ra casi continua y homogénea. Las concentra-
ciones de localidades que se observan en su
distribución (Anexo 1) corresponden a zonas
jalonadas por la red de carreteras de la región,
donde aparecen numerosos individuos atrope-
llados, especialmente machos durante la épo-
ca de celo (ver Bonnet et al., 1999). Una red
de carreteras poco desarrollada o poco transi-
tada en las zonas de Aknoul, Rhafsay y la par-
te meridional de la Península Tingitana, expli-
caría las lagunas observadas en su distribu-
ción. Es uno de los colúbridos más abundante
en el Rif y el conjunto de Marruecos (Bons y
Geniez, 1996). Algunos factores antropogéni-
cos pueden explicar también la amplia distri-
bución de la especie, ya que ésta y otras del
mismo género han sido descritas como “segui-
doras de las zonas agrícolas” y de habitaciones
humanas (Disi, 1987; Pleguezuelos, 1997a).

A la amplia distribución corológica, se aña-
de una amplia distribución altitudinal, pues se
distribuye desde el p.b. termo al supramedite-
rráneo. A pesar de su carácter termófilo, fre-
cuenta en el Rif zonas donde los inviernos son

fríos y las precipitaciones elevadas (Ketama,
Rif Central; Tabla 1).

Utiliza prácticamente todos los biotopos
que hemos definido para el área de estudio
(ver Fahd y Pleguezuelos, 1996), pero se mues-
tra especialmente ligada a los ambientes an-
tropizados, como cultivos cerealistas y cons-
trucciones (Tabla 3), siempre que encuentre
substratos tendentes a la verticalidad (Tabla 2).
Debido a esta marcada antropofilia, muchos
ejemplares son eliminados por los lugareños,
lo cual a su vez nos ha permitido disponer de
un importante tamaño de muestra.

La ssp. presente en el área de estudio es la
nominal, aunque la variabilidad de esta es-
pecie y sus relaciones con C. algirus (Jan 1863),
aún no están definitivamente establecidas
(Bons, 1962; Feriche, 1989; Schätti, 1993; Bons
y Geniez, 1996).

Coronella girondica (Daudin 1803)
Culebra lisa meridional, _____ ___ Ha-

yat bordó
En el Rif ocupa principalmente la parte

central de este macizo, pues su distribución
dibuja perfectamente el arco de la cadena
montañosa, repitiéndose el patrón de distribu-
ción que la especie muestra en el Norte de
África (Dusej, 1993; Bons y Geniez, 1996).
También se han encontrado escasos ejempla-
res en comarcas del litoral mediterráneo y
atlántico, y en el Rif Oriental la única locali-
dad donde se ha detectado su presencia se si-
túa en Ain Zora (VD43), donde las precipita-
ciones sobrepasan los 800 mm. Por eso la es-
pecie muestra una distribución altitudinal
media muy elevada (Fahd, 1993). La cota má-
xima a la que se ha encontrado, aún siendo ele-
vada (Tabla 1), probablemente no refleja el lí-
mite altitudinal que la especie puede alcanzar.

La distribución de esta especie en el Rif y
en general en el Magreb, es la típica que
muestran las especies de origen normediterrá-
neo, y ha de ser fruto de la suavización climá-
tica postglaciar. En el Rif, y paralelo a su dis-
tribución eminentemente montana, se encuen-
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tra en las estaciones con mayor pluviometría e
inviernos fríos. En la porción occidental, pró-
ximo a la costa atlántica, son más frecuentes
las localidades en cotas bajas y por tanto con
inviernos más suaves (Tabla 1).

Los biotopos que ocupa reflejan el carácter
montano de la especie en el Rif. Frecuenta zo-
nas forestales, como encinares del p.b. termo-
mediterráneo, quejigares del p.b. mesomedi-
terráneo, e incluso cedrales del p.b. suprame-
diterráneo (Tabla 3), sin penetrar en el interior
de bosques cerrados (Tabla 2).

Macroprotodon cucullatus (Geoffroy Saint-
Hilaire, 1827)

Culebra de cogulla, _______ _____ Al-Ha-
yat almoukabbaâ

Aunque es una especie escasa y difícil de
detectar, parece distribuirse por la mayor par-
te del Rif, desde la costa atlántica hasta Meli-
lla, en el Rif Oriental.

Al igual que sucede en las poblaciones alo-
pátricas de la Península Ibérica, el mayor nú-
mero de contactos se produce en las zonas
húmedas occidentales del área de estudio (Pe-
nínsula Tingitana y Rif Central), incluso con
ombroclima perhúmedo (Tleta de Ketama,
UD45). No encontramos que se cumpla la
sustitución de esta especie por Coronella gi-
rondica a la que aluden Bons y Geniez (1996)
para los ombroclimas subhúmedo y húmedo.
Los escasos ejemplares detectados en el Rif
Oriental (VD67, UD78) se encontraban en lo-
calidades con precipitación apenas superior a
los 300 mm (Tabla 1). Termoclimáticamente
las zonas que ocupan muestran inviernos des-
de templados a fríos, evitando la Depresión
del Muluya donde los veranos son muy calu-
rosos (Tabla 1). No se ha encontrado a la es-
pecie en el litoral mediterráneo, y las dos úni-
cas citas que aportamos para esta zona pro-
ceden de ejemplares depositados en museos
(Alhucemas, VE10; BMNH 1974.4159-4162;
Melilla, WE00, MNCN 1793, 1795-6). Por
ello creemos que sigue existiendo la duda de
si estas citas aluden a regiones más o menos

amplias, con localidades del interior, más que
a las localidades costeras. 

Las poblaciones del Rif Occidental y Cen-
tral se han encontrado principalmente en ma-
torrales de Cistus, aunque también habitan me-
dios arbolados como los alcornocales atlánti-
cos del p.b. termomediterraneo, y encinares y
robledales del p.b. supramediterraneo. En este
último biotopo se ha encontrado de manera re-
lativamente frecuente. La población del Rif
Oriental ocupaba formaciones de Ziziphus lo-
tus a 200 msm.

Poseen un número de series de dorsales en
mitad del cuerpo comprendido entre 21-23 (n
= 34), en todos los ejemplares existe contacto
entre escamas supralabial-parietal (100 %, n =
34), y la melanocefalia se manifiesta en el
17.6 % de los casos (n = 34). Estos caracteres
los sitúan dentro de la ssp. M.c. brevis (Günt-
her, 1862), propia del norte de Marruecos
(Wade, 1988; Busack y McCoy, 1990). Tam-
bién se ha observado cierto grado de similitud
morfológica entre algunos ejemplares rifeños y
los del sur de la Península Ibérica, pertenecien-
tes a la ssp. M.c. ibericus (melanocefalia y nú-
mero de placas infralabiales; datos inéd. de los
autores). Los ejemplares de la orilla derecha
del Ued Muluya corresponden a M.c. maurita-
nicus Guichenot 1850 (Bons y Geniez, 1996),
por lo que también este río actúa de límite bio-
geográfico para las subespecies de este ofidio,
al igual que sucede con muchos taxones de
herpetos (Caputo, 1993; Buckley et al., 1996;
Mateo et al., 1996; García-París y Jockush,
1999). Ello deja de manifiesto la importancia
que esta barrera debió haber jugado en los pro-
cesos de especiación en el noroeste de África.

Malpolon monspessulanus (Hermann, 1804)
Culebra bastarda, _______ ___ Hayat

montpelier
Al sur del Mediterráneo, el límite entre las

subespecies se sitúa en la cuenca del Ued Mu-
luya, en el Marruecos Oriental: al oeste la ssp.
nominal, y al este M.m. insignitus (Geoffroy
Saint-Hilaire, 1827). 
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Aunque anteriormente fue observada en
numerosas ocasiones en el área de estudio, to-
das las citas correspondían a los extremos
oriental y occidental de la región (Boettger,
1883; Maluquer, 1917; Stemmler, 1972; Ma-
teo, 1990; BMNH 48.2.16.11). Hemos com-
probado que su distribución es continua desde
la costa atlántica hasta el Ued Muluya, inclu-
yendo la mayoría de las cuadrículas del Rif
Central. Las lagunas en el mapa han de co-
rresponder más a defectos de muestreo que a
una ausencia real de la especie. Paralelamente
a su amplia distribución horizontal, ocupa un
amplio margen altitudinal, desde el nivel del
mar hasta zonas medias del Macizo Central
del Rif, un amplio rango ombroclimático, des-
de medios áridos a perhúmedos, y un amplio
rango termoclimático, penetrando incluso en
zonas de montaña con inviernos muy fríos
(Tabla 1).

Habita desde pastizales a medios foresta-
les, con cobertura media del estrato matorral y
baja del estrato arbóreo, en terrenos principal-
mente llanos, con poca cobertura de piedras, y
principalmente arcillosos (Tabla 2). Se ha ob-
servado en la mayoría de los biotopos de los
p.b. termo y mesomediterraneo, y tan solo en
el robledal del p.b. superior (Tabla 3).

Todos los ejemplares estudiados (n = 52)
procedentes del área de estudio mostraban 19
series de escamas dorsales en el centro del
cuerpo y la “mancha en silla de montar” en los
machos adultos, dos caracteres que definen
bien a la ssp. nominal (Pleguezuelos, 1997b).
Los ejemplares al este del Ued Muluya suelen
mostrar 17 series de escamas dorsales y el di-
seño dorsal de los machos adultos es uniforme
(De Haan, 1997; com. pers). Por tanto, confir-
mamos que el Ued Muluya establece la sepa-
ración entre las dos formas de esta especie en
el sur del Mediterráneo.

Natrix maura (Linnaeus 1758)
Culebra viperina, ____ __     Hayat el-má
En el Rif está ampliamente distribuida; el

vacío en su distribución en la Llanura del Ga-

reb debe ser real, aunque es probable que la
especie reaparezca en el extremo oriental del
área de estudio, marcado por el Ued Muluya,
como sugiere la cita en Guercif (VC69; Pelle-
grín, 1926). Otras lagunas en su distribución
en el Prerif han de ser fruto de la baja detecta-
bilidad de la especie cuando escasean los pun-
tos de agua, lo que conduce a una imagen de
distribución más discontinua y dispersa.

Habita en los p.b. termo a supramediterrá-
neo, incluso en comarcas con elevada precipi-
tación e inviernos fríos (Tabla 1, 3). En altitud
va siendo paulatinamente sustituida por su
congénere Natrix natrix. La categorización del
paisaje que hemos realizado (Tabla 3) no es
válida para esta especie, pues su presencia
siempre está condicionada por la existencia de
puntos de agua, independientemente de la pen-
diente, litología y vegetación. Ninguno de los
contactos con la especie ha sucedido a más de
50 metros de algún punto de agua.

Natrix natrix (Linnaeus 1758)
Culebra de collar, _______        ____  Ha-

yat el-má sauda
En Marruecos su distribución muestra una

tipología de relicto del periodo glacial (Bons y
Geniez, 1996), pues está limitada a enclaves-
refugio con peculiares características ecológi-
cas (zonas altas de las dos cadenas montaño-
sas más septentrionales, el Atlas Medio y el
Rif). En el Rif, hasta fechas muy recientes
(Fahd y Pleguezuelos, 1992), sólo se conocía
de una localidad (Tamorot, Béni Halet, UD36;
Galán, 1931). Ahora sabemos que se distribu-
ye por todas las zonas altas de esta cadena,
desde la Península Tingitana hasta Jem A
Allah (UD77, próximo a Targuist, en el Rif
Central). El hallazgo reciente de varios ejem-
plares en la Península Tingitana (Souk Khé-
mis des Anjra, TE75; Jbel Tazaot UE 00; J.A.
Mateo, com. pers.), hace suponer que también
ha de ocupar las zonas más elevadas de la Ye-
bala, hasta dibujar un arco que, desde el Rif
Central, acabaría en las proximidades del Es-
trecho de Gibraltar. 
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Siempre se había localizado en las zonas
más elevadas, frías y húmedas del área de es-
tudio (Tabla 1; Fahd y Pleguezuelos, 1992), en
pastizales o claros de bosque (Tabla 3), siendo
la especie que mayor altitud media presenta en
la región (Fahd, 1993; Tabla 3). Sin embargo
recientemente se ha localizado en el p.b. ter-
momediterráneo (Béni Ider, 350 msm), aun-
que en ambiente también muy húmedo.

A pesar de ser una especie conspicua por su
tamaño y ciclo diario de actividad, se han ob-
servado muy pocos ejemplares. El mismo pa-
trón de abundancia se desprende para el Atlas
Medio (Bons y Geniez, 1996; obs. pers. de los
autores). Todo ello, y el estrecho rango geo-
gráfico de su área de distribución, la con-
vierten en una de las especies de reptiles más
escasa de Marruecos. Su presencia siempre
ocurre en medios tipicamente Paleárticos, hú-
medos, relíctos en el Norte de África, por lo
que actúa como una excelente especie bioindi-
cadora que puede ser empleada para delimitar
áreas relíctas a proteger.

Las poblaciones norteafricanas pertenecen
a la ssp. N.n.helvetica (Thorpe, 1979).

Spalerosophis dolichospilus (Werner, 1923)
Culebra diademada del Magreb, _____ ___

Hayat altaj
Hasta fechas relativamente recientes era

desconocida en Marruecos (Marx, 1959; Pas-
teur, 1967), y en particular al norte del país,
donde la cita más septentrional se situaba en
Oulat el Haj, en el Valle del Ued Muluya (Ge-
niez et al., 1991). En el presente estudio se ha
encontrado en cuatro localidades del Rif
Oriental: Oulad Drîs (VD56), Dar Driouch
(VD67), sur de Saka (VD42), y embalse de
Mohamed V (WD05). Su área de distribución
se extiende, por tanto, 120 km hacia el norte,
hasta situarse a una escasa veintena de kiló-
metros de la costa del Mediterráneo (Fahd y
Pleguezuelos, 1992).

En el área de estudio ocupa un intervalo al-
titudinal restringido, pues está limitada a los
ambientes áridos y semiáridos de la Depre-

sión del Muluya, donde las precipitaciones
apenas sobrepasan los 400 mm, los inviernos
son fríos, y los veranos muy calurosos (Ta-
bla 1). Es un típico caso perteneciente al coro-
tipo oriental en el área de estudio (Real et al.,
1997). 

Especie con afinidades francamente saha-
rianas, se ha expandido desde el sur a lo largo
del corredor que representa el Ued Muluya.
Considerando este origen biogeográfico y las
localidades septentrionales donde se ha en-
contrado (Dar Driouch), es de suponer que
su presencia ha de ser más amplia de lo que
indica el mapa de distribución, ocupando toda
la Llanura del Gareb. Pero como indican
Bons y Geniez (1996), es una especie difícil
de encontrar debido a sus hábitos discretos.
Por ejemplo, tres de los cuatro ejemplares en-
contrados en el área de estudio habían sido
atropellados en carreteras o matados por luga-
reños.

Se ha localizado en los p.b. termo y meso-
mediterráneo, en biotopos sin vegetación ar-
bustiva o arbórea, bien en ambientes naturales
(Llanura del Gareb), bien en bordes de culti-
vos cerealistas abandonados, y siempre en te-
rrenos llanos son suelo disgregado o incluso
arenoso del borde de los ueds (Tablas 2,3).

Psammophis schokari (Forskal, 1775)
Bucerrig, ____ ___     Abu zorreig
Hasta época muy reciente no se había ob-

servado en el norte de Marruecos y por lo tan-
to en el Rif. Recientemente ha sido citada en
una localidad tan próxima al Estrecho de Gi-
braltar como Bou Hamed (UE21; Geniez et
al., 1991), y nosotros la hemos encontrado en
Bou Hanine (UD59), también sobre la costa
Mediterránea. Estas localidades constituyen
las más septentrionales para la especie en Ma-
rruecos y amplían significativamente hacia el
norte el área previamente conocida (Pasteur,
1959). La mayor parte de los contactos se si-
túan en los ambientes áridos de la Depresión
del Muluya, por lo que se puede establecer
que la especie muestra un corotipo principal-
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mente oriental en el área de estudio. Al sur del
Rif Central, en Arguioène (UD45), encontra-
mos un ejemplar en el interior del tubo diges-
tivo de una Culebra bastarda; esta localidad
del sur del Rif pertenece a la vertiente atlánti-
ca, y está en el p.b. mesomediterráneo; mues-
tra un ombroclima subhúmedo (Tabla 1), y
nos indica que la especie puede estar más dis-
tribuida geográfica y bioclimáticamente de lo
que hasta ahora se había pensado. En las lla-
nuras del Zemmur, próximas a Rabat, hay una
importante población de esta especie (Bons y
Geniez, 1996), alejada 200 km de Arguioène.
Esto nos hace suponer que la especie debería
buscarse en el valle del Ued Ouergha, a lo lar-
go de estos 200 km, vía lógica de penetración
de la especie hacia el sur del Rif. De distribu-
ción fundamentalmente sahariana en África
(Branstätter, 1995), el amplio rango ecológico
en el que últimamente se está descubriendo
podría ser debido al amplio rango de tempera-
turas corporales que selecciona (Al-Johany y
Al-Sadoon, 1996).

En el Rif, el Bucerrig se distribuye en zo-
nas de baja altitud. Las poblaciones de la De-
presión del Muluya ocupan ambientes de om-
broclima árido y semiárido. Las localidades
de Bou Hamed y Bou Hanine, aunque próxi-
mas al Estrecho de Gibraltar, continúan per-
teneciendo al ombroclima semiárido. Evita
comarcas con inviernos fríos y ocupa aque-
llas con veranos calurosos (Depresión del Mu-
luya y comarcas costeras del Mediterráneo;
Tabla 1).

Habita campos cerealistas abandonados en
las dos últimas décadas debido a la sequía,
con vegetación en los bordes de Olea, Pista-
cia lentiscus y Tetraclinis articulata (Tabla 3).
Es frecuente en los alrededores de los morabi-
tos, donde subsisten restos de vegetación na-
tural en comarcas con intensa explotación
agrícola.

Todos los ejemplares que hemos encontra-
dos en el Rif (n = 7), pertenecen a la forma ra-
yada, la predominante en el norte de Marrue-
cos (Bons y Geniez, 1996). En Próximo Orien-

te también se ha encontrado que las formas ra-
yadas de esta especie quedan relegadas a los
climas más mésicos, mientras que las formas
con diseño liso quedan relegadas a los am-
bientes más áridos (Kark et al., 1997). La dis-
tribución diferencial de los dos morfotipos de
esta especie ha sido interpretada bajo el punto
de vista de una adaptación a la cripsis (formas
rayadas en ambientes mediterráneos, y formas
unicolor en ambientes desérticos; Wolf y Wer-
ner, 1994; Kark et al., 1997), y bajo el punto
de vista de una respuesta fisiológica (las for-
mas unicolor demostraron presentan mucha
menor pérdida de agua a través de la piel; La-
hav y Dmi’el, 1996). Pero también es cierto
que en ofidios las formas rayadas han evolu-
cionado para confundir a los depredadores (en
dirección y velocidad) en el momento de esca-
pe (Brodie, 1992; Wolf y Werner, 1994). La
distribución de la forma rayada del Bucerrig
en Marruecos podría ser una respuesta a dis-
tintas presiones de depredación, ya que sus
principales depredadores, Malpolon monspes-
sulanus y el Aguila Culebrera (Circaetus ga-
llicus)(dat. inéd. de los autores), están muy
bien distribuidos en el norte de este país, mien-
tras que escasean o faltan en el sur, donde pre-
domina el morfo unicolor en el Bucerrig. Esta
hipótesis no tiene porqué ser alternativa a las
otras dos, sino complementaria.

Fam. Viperidae
Vipera latasti Boscá 1878

Víbora hocicuda, ____ ____     Afaaet la-
taste

Ocupa todo el área de estudio, pues se ha
citado desde la Península Tingitana (Tánger,
TE46, Boettger, 1883, BMNH 94.3.22.5; Me-
lloussa, TE65; Bons, 1967), hasta su extremo
oriental (Ras el-má y Desembocadura del Ued
Muluya, WD59; Bons, 1967; V. Pérez-Mella-
do, com. per.), así como en diversas localida-
des a lo largo de la cadena del Rif. El vacío de
140 km entre las localidades del Rif Occiden-
tal (Bab Taza) y la localidad de Ain Arhbel
(VD53), puede corresponder a un defecto en
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el muestreo en la dorsal de la cadena del Rif,
motivado por las bajas densidades de sus po-
blaciones en todo el área de estudio y la difi-
cultad de prospectar la especie. Pero parte de
este vacío también puede ser real, pues por su
tendencia a ocupar medios altimontanos y zo-
nas despobladas, muestra una distribución muy
discontinua (Saint Girons, 1980).

En altitud muestra el mismo patrón de dis-
tribución que en el norte del Mediterráneo,
con escasas localidades en zonas arenosas a
nivel del mar y el grueso de las citas en locali-
dades montanas, incluso cacuminales, en
ambientes saxícolas (Pleguezuelos y Santos,
1997). Aunque la localidad más elevada don-
de se encuentra está situada a 1500 msm
(UD19; Yebel Talassemtane), J.A. Mateo (com.
pers.) la encontró a casi 2000 msm en el Yebel
Bouhalla (UD09). No es extraño que ascienda
hacia las cotas más altas, pues sus principales
presas (Psammodromus algirus, Podarcis his-
panica) son muy frecuentes en el p.b. orome-
diterráneo y porción superior del supramedi-
terráneo (Fahd y Pleguezuelos, 1996). La anti-
gua cita de Boettger (1883) para Tánger
(TE46; ver también Welch, 1982) no ha sido
confirmada posteriormente, aunque la comar-
ca ha sido intensamente prospectada, por lo
que cabe la posibilidad de que esté desapare-
ciendo de zonas bajas y antrópicas (ver Taiqui
y Martín-Cantarino, 1997). 

Paralelo al amplio rango altitudinal de la
especie, también son amplios los valores de
las variables climáticas en las localidades
donde ha sido encontrada (Tabla 1), lo cual
complica la interpretación biogeográfica de
su distribución actual, y de nuevo hace pensar
que está sujeta a factores de índole antropogé-
nicos. Se ha encontrado en formaciones de
quercíneas de los p.b. termo a supramediterrá-
neo, y en cedrales de este último piso (Tabla 3),
siempre en claros de bosques bien conserva-
dos y estructurados, en ambientes con mucho
litosuelo, independientemente que fuera cali-
zo o silíceo (Tabla 2). Parece haber desapare-
cido de las zonas más antropizadas.

Los ejemplares del Rif aquí estudiados 
(n = 5) muestran un número de escamas dor-
sales comprendido entre 21 y 23, y de ventra-
les entre 131-134, caracteres que se ajustan a
la ssp. V.l.gaditana (Saint Girons 1977).

Macrovipera mauritanica (Gray 1849)
Víbora del Magreb, ______ ____ Afaaet

al-magreb
En el Rif se distribuye por la costa Medite-

rránea, costa Atlántica, y contrafuertes meri-
dionales de la cadena del Rif, por lo que pare-
ce ausente del Rif Central y de la depresión
árida por donde discurre el Ued Muluya. La
localidad más al interior de la cadena monta-
ñosa está representada por Ghzalet Ikaouène
(Ketama, UD46), donde fue encontrada a 920
msm. La localidad más próxima a los ambien-
tes áridos de la Llanura del Gareb se sitúa en
las cercanías de Aknoul (VD14), ya con om-
broclima semiárido. Dentro de estos límites
geográficos la especie parece bien distribuida,
pues aunque se ha encontrado en pocas ocasio-
nes, los lugareños nos han indicado frecuente-
mente su presencia en diversas localidades (es
un ofidio característico que ellos no confun-
den). Previamente a los actuales estudios sobre
el Rif (Fahd, 1993), se conocía su presencia en
la región en base a una sóla cita, en la región de
la Yebala (Dar Chaui; Valverde, 1956). En Bou
Hanine (UD69) pudimos observar dos ejem-
plares en un período de muestreo de 30 minu-
tos, y sin duda, ha de ser más abundante que
Vipera latasti en el área de estudio. Por su am-
plia distribución en zonas bajas con fuerte ca-
rácter agrícola, y por su tamaño, en el área de
estudio se considera el ofidio más peligroso
para la población humana, al igual que para el
conjunto del Magreb (Bons y Geniez, 1996).

Todas las observaciones han sido en zonas de
altitud inferior a los 1200 msm, mostrándose
más abundante en el sector altitudinal de 200-
600 msm (Fahd, 1993), en ambientes con om-
broclima semiárido y subhúmedo, veranos calu-
rosos e inviernos suaves o frescos (Tabla 1). Se ha
encontrado en terrenos con bastante pendiente,
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principalmente de litología silícea, con cierta
cobertura de matorral o arbolado (Tabla 2),
principalmente en el p.b. termomediterráneo.

Las dos especies de víboras presentes en el
área aparentemente no se encuentran en sim-
patría, cumpliendo una norma general entre
los ofidios venenosos en cualquier tipo de há-
bitat (Joger, 1984).

Todos los ejemplares estudiados (n = 10),
poseen el diseño dorsal típico (manchas más o
menos circulares en disposición arrosariada)
y 26 (n = 1), 27 (n = 4), y 28 (n = 3) series de
escamas dorsales en mitad del cuerpo en nú-
mero (ver Brodmann, 1987; Nilson y Andrén,
1988; Herrmann et al., 1992).

SOBRE LA BIOGEOGRAFÍA DEL GRUPO

En el área de estudio se encuentran repre-
sentados cuatro grandes grupos de reptiles:
quelonios (3 familias), saurios (5 familias),
anfisbenios (2 familias), y ofidios (3 familias).
El número de especies de cada grupo y el por-
centaje que esta riqueza representa en marcos
geográficos de tamaño creciente aparecen en
la Tabla 4, la cual es bastante ilustrativa de la
diversidad específica en reptiles del área de
estudio. En el Rif se encuentra el 100 % de las
especies de quelonios terrestres, 66.6 % de an-
fisbenios, y algo menos de la mitad de las es-
pecies de saurios y ofidios presentes en Ma-
rruecos. En conjunto, el Rif cubre sólo el
3.9 % de la superficie de Marruecos, mientras
que posee el 47.2 % de sus especies de repti-
les. Por tanto, la proporción de diversidad es-
pecífica es algo más de 12 veces mayor que la
proporción de área aquí estudiada, siendo esta
relación muy superior si se compara con otros
ámbitos geográficos mayores (Magreb, Medi-
terráneo; Tabla 4). 

Cuatro factores podrían explicar la alta di-
versidad específica en el Rif. El primero es su
situación geográfica, en el extremo del conti-
nente africano más próximo al continente eu-
ropeo. Las tierras situadas al norte de los ueds
Muluya y Ouergha estuvieron parcialmente

unidas a Europa durante el Mioceno (López-
Martínez, 1989; Benson et al., 1992), y las si-
tuadas al sur de estos rios a partir de finales
del Mioceno (6.0 Ma; Krijgsman et al., 1999),
permitiendo la migración de fauna europea
hacia el sur, especialmente hacia el norte de
Marruecos (Emys orbicularis, Podarcis his-
panica, Coronella girondica, Natrix natrix,
Vipera latasti). El número de especies centro-
europeas que migraron hacia Marruecos pudo
incluso ser superior al que se aprecia entre las
formas actuales pues, por ejemplo, es proba-
ble que el género Anguis estuviera presente en
el Plioceno de Marruecos (S. Bailón, com.
per.). La crisis del Mesiniense (Hsü, 1983) de-
bió favorecer estos intercambios, más aún
cuando el límite biogeográfico entre las regio-
nes Etiópica y Paleártica fluctuó fuertemente
a lo largo del Neógeno (Pickford y Morales,
1994; Barbadillo et al., 1997). De todo el Ma-
greb, estos elementos europeos han quedado
bien representados tan sólo en los tres maci-
zos montañosos más septentrionales y con
mayor precipitación, como son el Atlas Me-
dio, la Kabilia argelina y el Rif, mientras que
han desaparecido del resto de las regiones más
bajas y áridas (Bons y Geniez, 1996). Algunas
de estas especies están restringidas a hábitats
que son ecológicamente similares a otros que
previamente estaban más ampliamente exten-
didos (en los periodos glaciales y postglacia-
res), y actualmente plantean urgentes medidas
de conservación.

La paleogeografía de la región también ex-
plica el segundo factor que aporta riqueza al
área de estudio. Antes de la formación del Es-
trecho de Gibraltar, el actual macizo rifeño es-
tuvo unido a las Sierras Béticas, desde la pri-
mera parte del Cenozoico hasta el Mioceno, y
a su vez aislado de Europa y África por las
transgresiones marinas norbéticas y surrifeña,
respectivamente (López-Martínez, 1989; Ben-
son et al., 1992). Este aislamiento favoreció
algunos procesos de especiación, que cuando
se formó el Estrecho de Gibraltar (5.3 Ma),
dieron lugar a especies vicariantes a ambos la-
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dos del Estrecho (Busack, 1986; Mateo et al.,
1996). Para el Rif, estas especies fueron La-
certa tangitana, Chalcides colosii, Ch. ebneri,
y Ch. pseudostriatus.

El tercero es la existencia del Ued Muluya
en el extremo oriental del área de estudio. En
su porción media, el valle ligado a este río es
muy llano y forma una continuidad geográfi-
ca con las llanuras del Tafilalt, siendo coloni-
zado por numerosas especies saharianas. Al-
gunas de ellas han continuado su expansión
hacia el norte a través del bajo valle el Ued
Muluya, hasta llegar a pocos kilómetros de
la costa Mediterránea, enriqueciendo la her-
petofauna del área con al menos cinco espe-
cies (Stenodactylus sthenodactylus, Uromas-
tyx acanthinura, Acanthodactylus boskianus,
A. maculatus, Spalerosophis dolichospilus;
Fahd y Pleguezuelos, 1992; Fahd, 1993). Todo
ello se ha visto favorecido por la localización
geográfica del Bajo Muluya, situado a la som-
bra de la cadena montañosa del Rif, donde un
marcado efecto Fohen condiciona la existen-
cia de un clima muy árido (Maurer, 1968). La
distribución de estas formas saharianas se po-
dría haber beneficiado de la especial sequía a
la que ha estado sometida la comarca en los
últimos 18 años (Real et al., 1997), y por el
sobrepastoreo (Taiqui, 1997; Taiqui y Martín-
Cantarino, 1997; Puigdefábregas y Mendizá-
bal, 1998). Aunque también podría ser un pro-
ceso más antiguo, pues estudiando una se-
cuencia contínua de polen correspondiente al
Holoceno, Cheddadi et al. (1998) encuentran
que en el periodo comprendido entre los
10.000 y los 6.500 años antes de nuestros
días, el clima en Marruecos fué más seco y cá-
lido que durante el periodo trascurrido desde
hace 6.500 años hasta ahora. Analizando el
polimorfismo en caracteres morfológicos de
Agama bibroni en Marruecos, Brown y Znari
(1998) proponen que el noroeste de Marrue-
cos pudo actuar como refugio de algunas es-
pecies de reptiles durante la última glaciación,
lo que por último también puede explicar la
elevada riqueza específica en la comarca.

El cuarto factor que explica la elevada ri-
queza de la región es la presencia de la facha-
da Atlántica, una zona aislada entre los relie-
ves montañosos y el océano, que ha favorecido
la diferenciación de especies endémicas. Por
ella ascienden hasta el Estrecho de Gibraltar
algunos endemismos y especies de distri-
bución occidental en el Magreb (Psammo-
dromus microdactylus, Chalcides mionecton,
Ch. polylepis, y Acanthodactylus lineomacu-
latus).

Según la clasificación propuesta por Bons
y Geniez (1996), los reptiles del Rif quedarían
encuadrados en tres grupos faunísticos: Cen-
troeuropeo (E. orbicularis, N. natrix), Saha-
riano (S. sthenodactylus, U. acanthinura, A.
boskianus, S. dolichospilus), y Mediterráneo
(el resto de las 37 especies autóctonas presen-
tes en la región; ver Fahd y Pleguezuelos,
1996 y presente artículo). La forma alargada
de oeste a este que muestra el área de estudio,
junto con el gradiente climático de aridez cre-
ciente que existe desde la costa Atlántica has-
ta el Ued Muluya, invitan a realizar un análisis
longitudinal de la evolución de la riqueza es-
pecífica y de los grupos faunísticos. El grupo
faunístico que comprende las especies centro-
europeas, de lógica presencia occidental en el
área, se detiene a la altura de Jem A Allah
(Targuist, 4º 24’W). El grupo faunístico de las
especies saharianas, de lógica distribución
oriental, se detiene a la altura de la localidad
de Midar (3º 31’ W). Y el grupo faunístico de
las especies mediterráneas está muy bien re-
presentado en todo el área, pero no se sustrae
a la fuerte influencia que ejerce la Depresión
del Muluya, disminuyendo su número de es-
pecies hacia el este (Fig. 1). Este carácter pro-
gresivo en el reemplazamiento de las especies
mediterráneas a lo ancho del área de estudio,
debe ser el factor que nos impidió localizar la
existencia de corotipos bien definidos para los
reptiles de la región (Real et al., 1997). Todo
ello a su vez fue interpretado por el carácter
dinámico de la distribución de los reptiles en
el área de estudio (Real et al., 1997), especial-
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mente del grupo de especies saharianas o con
afinidades saharianas, que muy probablemen-
te esté en progresión permanente hacia el norte
a causa de la aridez creciente en el área (Fahd
y Pleguezuelos, 1992). 

En cualquier caso, estos análisis de diversi-
dad específica son muy útiles para definir las
comarcas de máxima diversidad (una al nivel
de la Yebala y otra en el borde oriental de la
cadena montañosa del Rif; Fig. 1), la endemi-
cidad (algunas especies del género Chalcides),
o el carácter relicto de algunas poblaciones
que precisan acciones urgentes (las correspon-
dientes al grupo faunístico centroeuropeo), rea-
lizando la biogeografía una importante contri-
bución a la conservación (Altaba, 1998). En
esta línea de la conservación de la riqueza de
reptiles en la región del Rif nos proponemos
trabajar en el futuro.
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Figura 1.- Vías de penetración de las especies Centroeuropeas y Saharianas de reptiles en el área de estudio, y
tendencia de la diversidad específica de las especies Mediterráneas a través del Rif (número de especies = 18.16
- 0.26 * número de orden de cuadrícula; r = -0.474, n = 33, p < 0.005). El extremo de las flechas marca los lí-
mites (longitud geográfica) que alcanzan los grupos faunísticos en el Rif.
Figure 1.- Penetration routes of the European and Saharan reptile species in the study area, and specific diver-
sity trend of the Mediterranean species through the Rif (species richness = 18.16 - 0.26 * square position num-
ber; r = - 0.474, n = 33, p < 0.005). Arrowheads indicate the limits (geographical longitude) of the two faunistic
groups in the Rif.

Anexo 1: Mapas de distribución (páginas siguientes) de los reptiles del Rif: anfisbenios y ofidios. Los círculos
grandes corresponden a datos obtenidos a partir de los muestreos de campo; los cículos pequeños corresponden
a ejemplares de museos, bibliografía, y comunicaciones.
Anexe 1: Distribution maps (following pages) of the Riff reptiles: amphisbaenians and snakes. Big dots corres-
ponding to data from field sampling; small dots to data from museum specimens, bibliography, and personal
communications.
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Tabla 1: Variables geográficas y climáticas de las localidades donde habitan los anfisbenios y ofidios del Rif:
N, número de localidades consideradas (independientemente del número de individuos aparecidos para cada es-
pecie); alt - ALT, altitud mínima y máxima; pre - PRE, precipitación mínima y máxima; minM - maxM, rango
de la media de las máximas del mes más cálido; minm - maxm, rango de la media de las mínimas del mes más
frío.
Table 1: Geographical and climatic variables for the localities of the rifain amphisbenians and snakes: N, num-
ber of localities considered (the number of individuals in each locality not taken into account); alt - ALT, mini-
mum - maximum altitude; pre - PRE, minimum - maximum precipitation; minM - maxM, average maximum
temperature range in the hottest month; minm - maxm, average minimum temperature range in the coldest
month.

Especie N alt ALT prec PREC minM maxM minm maxm

B. tingi. 11 50 1520 740 1482 30.9 39.0 2.5 7.9
T. wiegm. 5 13 1500 290 1616 27.9 39.0 0.0 3.8
E. jacul. 2 180 200 285 390 30.7 6.2
C. hippo. 105 1 1780 259 1758 27.2 36.5 0.0 10.3
S. dolic. 4 250 800 281 294 31.6 36.5 1.9 4.6
C. giron 22 50 1785 455 1758 27.9 34.8 0.0 5.5
M. cucul. 23 40 1310 285 1616 27.9 36.5 0.0 9.9
N. maura 44 1 1500 259 1616 27.9 34.5 0.0 10.0
N. natri. 10 350 1785 869 2168 27.9 32.5 2.0 2.5
M. monsp. 68 1 1545 259 1758 27.9 36.5 0.0 10.3
P. schok. 8 199 80 281 1071 28.5 36.5 1.6 10.0
V. latas. 4 90 1700 700 1482 31.1 36.4 1.9 5.9
M. mauri. 10 180 1200 361 1758 27.9 36.4 0.0 10.0
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Tabla 2: Variables físicas y de la estructura de la vegetación en las localidades donde habitan los anfisbenios y ofidios del Rif: N, número de localidades
consideradas; % pen, pendiente del terreno; Sind, sustrato indeterminado; Arc, arcilloso; Aren, arenoso; Calz, calizo; Silc, silíceo; % pie, porcentaje del
suelo cubierto por piedras; ARB - arb, arbolado alto y bajo; MAT - mat, matorral alto y bajo; pas, pastizal; tom, tomillar; % mat - % arb, superficie del te-
rreno cubierta por matorral y por arbolado. 
Table 2: Structural variables for the localities of the rifain amphisbaenians and snakes: N, number of localities considered; % pend, slope of the plot; Sind,
undetermined soil type; Arc, clayed soil; Aren, sandy soil; Calz, calcareous soil; Silc, siliceous soil; % pied, percentage of the stone cover; ARB-arb, high
and low trees, respectively; MAT-mat, high and low shrubs; pas, grassland ground; tom, thyme shrubs; % mat, % arb, canopy cover of the shrubby layer
and tree layer, respectively.

sustrato estructura de la vegetación

Especie N % pen Sind Arc Aren Calz Silc % pie ARB arb MAT mat past tom % mat % arb

B. tingi. 11 0-20 2 2 1 1 5 20-50 4 2 0 0 2 0 30-70 20-40

T. wiegm. 5 0-5 0 3 1 0 1 0-30 1 1 0 2 1 0 10-20 5-40

C. hippo. 104 0-100 9 36 14 11 34 0-60 13 22 11 9 38 0 0-80 0-50

S. dolic. 4 0-0 0 3 1 0 0 5-80 0 0 0 2 1 1 0-20 0-0

C. giron. 22 0-35 3 0 0 10 9 3-55 13 1 2 2 4 0 10-60 10-70

M. cucul. 23 0-45 12 4 0 3 4 0-30 6 4 1 6 2 1 0-30 0-40

N. maura 44 0-50 9 9 10 4 2 10-90 5 8 9 10 9 0 0-70 0-50

N. natrix 10 2-30 0 1 0 1 8 2-30 5 2 0 1 1 0 0-20 0-60

M. monsp. 68 0-70 12 32 8 2 14 0-30 14 9 4 7 31 0 0-70 0-80

P. schok. 7 0-10 2 2 3 0 0 10-40 0 0 2 1 4 0 0-20 0-0

V. latas. 4 5-20 0 0 0 2 2 30-80 2 1 1 0 0 0 30 30-60

M. mauri. 10 10-40 2 3 0 0 5 20-70 2 3 3 2 0 0 5-40 10-40
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Tabla 3: Frecuencia de aparición de anfisbenios y ofidios en los biotopos establecidos para el área de estudio. N, número de localidades consideradas; para
el resto de las abreviaciones, ver anexo 1 en Fahd y Pleguezuelos (1996).
Table 3: Frequency of amphisbaenians and snakes in the biotops considered for the study area. N, sample size (number of localities); for other abbrevia-
tions, see Annexe 1 in Fahd and Pleguezuelos (1996).

Especie N tpy tes tmz tmh tmt tmc ten tal tue trp tcc tca tcr tch mmc men mal mro mrp

B. tingi. 11 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 0 0 3 0 0 1 3 0
T. wiegm. 5 1 1 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 1 0 0 0 0 0
C. hippo. 105 1 3 2 2 3 6 1 10 5 7 22 2 5 11 1 2 7 2 3
S. dolic. 4 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 2 0 1 0 0 0 0 0 0
C. giron. 22 0 0 0 0 0 4 3 0 0 0 0 0 0 0 1 2 1 3 0
M. cucul. 23 0 0 0 0 0 6 2 2 0 1 0 1 1 3 1 3 0 2 0
N. maura 44 0 0 0 0 1 4 5 2 14 1 0 0 7 3 2 0 0 1 3
N. natrix 9 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0
M. monsp. 68 0 3 0 4 2 6 6 5 2 3 14 2 4 3 0 0 0 3 3
P. schok. 7 0 0 0 1 2 0 0 0 0 0 2 2 0 0 0 0 0 0 0
V. latas. 4 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0
M. mauri. 10 0 0 0 1 0 4 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2 0 0

Especie N mcc spa smc sen sro spi sce gmt gpi gce omt

B. tingi. 11 0 0 0 0 2 0 0 0 0 0 0
T. wiegm. 5 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0
C. hippo. 105 5 0 0 3 0 0 2 0 0 0 0
S. dolic. 4 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
C. giron. 22 0 1 0 0 1 1 5 0 0 0 0
M. cucul. 23 1 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
N. maura 44 0 0 0 0 1 0 0 0 0 0 0
N. natrix 9 1 0 0 1 1 0 2 0 0 1 0
M. monsp. 68 5 0 0 0 3 0 0 0 0 0 0
P. schok. 7 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
V. latas. 4 0 0 0 1 0 0 1 0 0 0 0
M. Mauri 10 0 0 0 0 2 0 0 0 0 0 0
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Tabla 4: Riqueza específica de reptiles continentales en el Rif (Norte de Marruecos) y en diferentes marcos ge-
ográficos donde se encuentra el área de estudio. Procedencia de los datos: Rif, Fahd y Pleguezuelos (1996), pre-
sente estudio; Marruecos, Bons y Geniez (1996); Magreb, Schleich et al. (1996); región Mediterránea en el sen-
tido de Emberger et al. (1963), Cheylan (1992). % representa el porcentaje de especies de cada región que están
presentes en el Rif.
Table 4: Specific diversity of continental reptiles in the Riff (Northern Morocco) and in other geographic fra-
meworks in which the Riff is included. Source of data: Riff (Fahd y Pleguezuelos, 1996; this article); Morocco
(Bons y Geniez, 1996); Maghreb (Schleich et al., 1996); Mediterranean region, according to Emberger et al.
(1963), (Cheylan, 1992). % represent the percentage of species in each region inhabiting in the Riff.

Rif Marruecos Magreb Región
Mediterránea

n.° sp. n.° sp. (%) n.° sp. (%) n.° sp. (%)

Quelonios 3 3 (100) 3 (100) 8 (37.5)
Saurios 27 63 (42.8) 70 (38.6) 107 (25.2)
Anfisbenios 2 3 (66.6) 3 (66.6) 3 (66.6)
Ofidios 11 24 (45.8) 26 (42.3) 61 (18.0)
Reptiles 43 91 (47.2) 101 (42.6) 179 (24.0)
Superficie (km2) 27.700 710.850 (3.9) 1.100.000 (2.5) 2.000.000 (1.4)


